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—¿Pero quién habió aquí de am
biciones políticas, de intriguilias de 
bajo vuelo, de personalismos odiosos 
y de pasiones mezquinas? ¿Quién ha
bló del resurgir de aquella vieja po
lítica de campanario a la que Lorca 
debe todas sus desdichas? ¿Quién ha
bló de personalismos, de banderines 
de epganche,de reclutamiento electo-
fai, de gue r r a de encrucijadas y de 
tnartingalas políticas? 

No, señores no. Aquí tenemos leal
tad, altruismo, desinterés, amor al 
país, sobre todo, amor al país que 
Bgoniza y al que pretendemos salvar. 

Lo que hay es, que este movimien
to redentor viene de las Derechas, y 
como buenos hijos de San Ignacio, 
consideramos bueno y hasta santo, 
todos los medios que nos conduzcan 
al fin deseado. Por io tanto, todo ca
mino que se 4ome es bueno; deán- i 
temano está bendecido. ¿Quién pue* '; 
de vacilar? 

Anta todo y sobre todo, Lorca ne- ' 
Cesita purificarse de sus horrendos pe- i 
cados y si Cristo utilizó las aguas del 
Jordán para purificar a San Juan uti- T 
licemos nosotros las del Castrii y el 
Guardar para purificar a Lorca. ¿No 
*stá D.juan en Fomento? Puesta oca-
isión la pintan calva. ¡Arriba la ban-
ílefa! Interesemos a D. Juan; él es 
bueno y no dejará de oir nu'estras ^ 
^'oces; hablará con los ingenieros; ' 
tendrá alguna iniciativa, y, natura'- ; 
"^ente, podremos aprovecharla nos
otros. ¿Qué le cuesta a éi hacer ésto? 
Pero en cambio nosotros podemos 
ganar. 

— Pero ven acá, iluso, pobre tonto 
ilustrado por el estudio, ven acá: ¿a 
quién le vamos a hacer creer que las , 
3gnas de Castrii y Guardar van a ve
nir a Lorca tan fácilmente como tú 
Supones? El pueblo está ya más es-
i'amado que el burro de los títeres, y 
los huertanos más que los del pueblo; 
y mientras unos y otros no vean esas 
^guas aquí con sus propios ojo?, 
mientras no chapucen sus cuellos' en -
*llas, ni Dios les hace creer que la 
Cosa es un hecho. ¿Pero es que está 
^se agua metida en alguna cántara 
para verterla cuando a nosotros se 
nos antoje? Quien piense un poco se 
feirá de nosotros. 

—¿Pero bobo, tú crees que aquí 
piensa alguien? Pocos, poquísimos 
son los q le se permiten ese lujo.Aquí 
le gusta a la gente que se lo den to-
<So pensado. ¿Tú has visto algún cas
tillo de fuegos artificiales a donde no 

concurra el pueblo entero para que
darse embobado viendo las luces de 
colores? Y cuando los fuegos termi 
nan y la obscuridad nos envuelve, 
nadie rapara en que de aquellos colo
rines que nos alucinaron, sólo queda 
un destartalado armazón de palos 
viejos y cañas huecas que para nada 
sirven y para todo estorban. ¡Desen
gáñate! t i pueblo es siempre un ilu
so y cualquier culo de vaso lo toma 
por un brillante. 

— Coidias demasiado en esacredu- , 
lidad y aluego aluego.nos puede cos
tar caro. 

—¿Pero es que has entontecido 
hasta ese punto, hijo de mi alma?¿Pe 
ro es que no cuentas con la comparsa 
de cómicos y danzantes que vendrán 
a bailarnos el agua con la esperanza 
de que seamos el soi que más calien
ta? Vendrán de arriba, vendrán de 
abajo, de la derecha, y ¡hasta de la iz
quierda!,porque supondrán que nues
tra estratagema nos puede llevar al 
triunfo v obtener ellos la tecümpen.sa 
de su adhesión a nueura caus?. 

—¿Peto Un necia es la gente que 
no ve la realidad ni aún dándole en 
las narices?. 

— ¿V cual es la realidad?. 
—Las que las circunstancias impo

nen, mal que nos pese. Este Gobier
no si es que tira hasta agosto, en a-
gosto se agosta. Laselecciones muni
cipales si es que se hacen que, aún no 
las he visto, serán un buñuelo eu to
das parles; gritarán ¡as i¿quierdas,gri 
tara la Prensa,vendrá otra vez ia sus
pensión de garantías, quizá el estado 
Ue guerra; no se poda pensar en t-
Iccciones generale?¡hübrá más absten-
tenciones que cuando las intentó Bt-
reiiguer. No habiá quiéa evite la crj.-
sis; ¿y cual será la solución? La úni
ca posible: Melquíades Alvarez,Aiba, 
los constitucionalistas haciendo unas 
elecciones libres, sinceras, honradas, 
para Cortes Consdíuyentes, ¿Pero no 
lo ves, cernícalo? Esto es lo mejor 
que puede pasar, ¡!o mejor! Porque 
lo peor.,, lo peor,¡ai pensarlo quiero! 
Comprenderás que no tiene nada de 
agradable que nos quedemos con las 
posaderas al aire, después de dar al 
pueblo desengaño de este calibre! 

Tal es mis queridos lectores, ei 
diálogo que escaclié entre un ioro y 
una graja, posa.'Jos en la rama de un 
árbol, mientras estendía su manto de 
sombras el crepúsculo. Las campanas 

( N u e v a E m p r e s a ) 

función para Doy: 

y De com-
de la ciudad tocando al Ángelus, pa
recían decir con sus voces metálicas:. 

— Sí... sí... sí... 

JUAN DEL PUEBLO i 

El Sr. Alcaide hace saber a los due 
ños de casas situadas en la carrera de 
las Procesiones, que tienen de térmi
no hasta el martes 10 delactual, para 
solicitar dei contratista Jf)sé Antonio 
Fernández, el terreno o tiibunas que 
hayan de menester, entendiéndose 
que pasada esa fecha, dicho contratis
ta podrá disponer libremente del es
pacio que no se le haya pedido y abo 
nado. " I 

I 

F.1 contratista pone en conocimien
to de-'cuantos le han solicitado tribu 
ñas, que queda exento de los com
promisos adquiridos con anterioridad 
a este acuerdo de la Alcaldía. *, 

a Na-

Telefonema del a'calde de Madrid 
al de nuestra Ciudad. j 

En eviípción perjuicio a exporta
dores Naranjas de esa localidad rue
go le advierta se abstenga enviara 
esta Corte naranjas h.̂ Iadas por ha
berse decretado proh'bición venta 
fruto es!é dich is condiciones. 

Sáludale.-RL-IZGI.VlENcZ. 
.Alcaide... 

61 preaente y el 
futuro de Italia 

por BENITO MUSSOLINI 

(Interviú concedida por Mussolini 
al periodista inglés Mandivile Roe, 
firmada por.el propfn Mussolini y 

' de la ci'a! posee la «Agencia ínter 
nacional Ardo» ei exclusivo derecho 
de pubiicación en España»). 

i íí-brá observado muchos cambios' 
en Italia, desde su ú'tima visita. Us-
t d conocía el país antes de la revo
lución fascista y, difíci'mente creerá 
que es elndsmo. Sin embargo, por 
aquella época, no eran much s los 
extranjeros-que ños visitaban, por
que la guerra acababa de terminar, 
y, debida a ¡a desorganización que 
fniofices existía en nuestra Nación, 
los turistas se retraían. Por lo tanto, 
hay pocas personas, relativamente, 
excepción hecha, claro eslá, de los 

.propios iíaiianos, que puedan com-
iparar la entigua Italia con la actual, 
•ísío obstante, existen muchas dife
rencias, no só'o entre la italia ante
rior ai fascismo ^ y ia actual, sino 
también entre la Italia de la pre
guerra y ia de hoy. El fascismo es 

"tma revolución, no una reacción. Mi
ramos al fiiluro y no al pasado, y 
per consiguiente no pretendemos 
volver a la situación en que nos en
contrábamos anteada 1914. 

Moy nuestras industrias están or 
ganizadas de un modo enteramente 
nuavo. En vez de las antiguas dis
pulas entre patronos y obreros, tene
mos C rporaciones que entienden 
sus asuntos internos. En estas Cor-
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poraciones hay reprrsantantes d 
ambas parte.s, para tratar todas ias 
cuestiones, y la ayuda del Mmistro 
está siempre a su disro.vc ón. Bajo 
nuestro Código del Trabajo todos 
los intereses están garantidos. En 
todas las industrias existen contratos 
de trabajo, redactados por Comités , 
integrados por representaciones obre 
ras y patronales, y que tienen fuerzí 

^da ley. ¿Podemos considerar esto 
como intarvención del Estado en ia 
industria? Son los propios patronos 

S¡/ obreros los que acuerdan las c'á i-
suias dai contrato. U¡ia vezqueé- te 
es puesto en v'g )r lian de sün>ettr,e 
a sus dispoí-iciones. ¿Q i;énes más 
aptos que c líos mismos para decidir 
en esa cuestión? Cuandj ambis par
tes no llegan a un acuerdo en la in
terpretación del contrato, entonces 
deben recurrir a los Tribunales I;.-
dustriaies. 

A ca sa de que la situacióa de Ita
lia antes de que ei fascismo liegtse 
al Poder, era poco conocida en el 
extranjero, existe, fuera de nuestro 
paií, una idea equivocada sobre 
'nuestra Nación. Se cree, que porque 
nos fué necesario combatir a la fuer
za con la fuerza para arrojar el bol
cheviquismo, es la espada lo que 
hoy rige en Italia. Esto es absurdo. 
Hemos envainado la espada y nues
tros soldados han vuelto al campo y 
a las fábricas. Están librando y ga
nando otra batalla para Italia. ¿Ha 
visto las granjas da ios alrededores 
de Roma? Toda esa tierra era antes 
un foco de paludismo, tierra panta 
nosa y cruel, y sin embargo, hoy 
¡produce hasta tres cosechas anua
les! Fuera verá sobre las casas, los 
nombres de los lugares hechos céle
bres por las hazañas de los so'di -
dos italianos durante la guerra. Aquí 
los mismos hombres han vencido a 
la naturaleza, porque es el «combat-
tenli» quien habita estas granjas y 
quien ha saneado esta tierra cena
gosa. 

El que hayamos triunfado en este 
aspecto es debido a dos cosas. En 
primar leg ir, naturalmente, nuestro 
pueblo no está tan industrializado co * 
mo el irg'és y por io tanto los cx-
combatientes eran más aptos para 
trabajar la tierra, y en segundó lu
gar,—y lo que es mas importante-
ai espíritu que los anima. Ese espíri
tu lo podrá observar en toda Italia. 
En los campo?, en la industria, en el 
hogar, en todas partes. Es el patrio
tismo dei pueb'o 

Esto no sa reconoce en el extran
jero. Las personas que vienen a núes 
tra patria, forzosamente han de dar
se cuenta de los grandes cambios 
producidos por el fascismo, porque 
son cosas que esián tan a la vista 
que no puede negarse. Por ello píen 
san qua ei fascismo es únicamente 
una gran teoría de organización so
cial, de economía política, y no pa 
san de ahí. El fascismo es mucho 
más que eso. Para nosotros es un 
principio sagrado que inspira todos 
nuestros actos. Le debemos el ha^ 
bernos sacado de ie anarquía. Y en 
éi confiamos para nuestro progresq 
futuro. 


